
D urante siglos, 
nuestros antepa-
sados, para no 
ejecutar las órde-

nes llegadas desde Ma-
drid que consideraban 
contrarias a los derechos 
del pueblo vasco, aplica-
ban el célebre pase foral 
(también llamado dere-
cho de sobrecarta). 

Y no las cumplían. 
Más aún. Cuando el de-

legado del poder estatal 
trataba de imponerlo por 
la fuerza, se encontraba 
con la resistencia frontal 
de las instituciones fora-
les vascas correspon-
dientes. Resistencia que 
no era só1o verbal y tér-
mino en alguna ocasión 
con el encarcelamiento o 
la ejecución física del 
agente estatal. 

Todo esto era «escan-
daloso» para Madrid, na-
tu ra lmente . Y así , en 
1841, tras la derrota car-
lista, los fusilamientos 
del Pui y el Abrazo de 
Vergara de 1839, el ge-
neral Espartero decidió 
unilateralmente su su-
presión. Por considerar 
que el «pase foral» era 
contrario a la «unidad 
constitucional española». 

Y hasta hoy. 
Pero con Ibarretxe, y 

su Tripartito de infausta 
memoria, parece que el 
llamado Gobierno Autó-
nomo de las Vasconga-
das ha decidido aniqui-
lar lo poco que aún 
pudiera quedar de todo 
ello en la conciencia de 
los vascos actuales. 

Antes nuestros padres 
decían: «se obedece, pe-
ro no se cumple». Y no 
cumplían las órdenes o 
decretos antiforales. 

Ahora los del Triparti-
to, a través de Ibarretxe, 
Balza, Urkullu... dicen, y 
ponen en práct ica con 
energía suma, la nueva 
consigna: «se obedece y 
además se cumple». 

Se nos rep l ica que 
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Se obedece 
y además se cumple 

«hay que cumpli r» la 
ley española, para poder 
tener después derecho a 
cambiarla. 

Eso es exactamente lo 
contrario a lo que pen-
saban y ponían en prác-
tica nuestros padres con 
el pase foral. 

Y es además contrario 
al sentido común, y a la 
práctica constante del 
Tripartito. 

Para el que manda lo 
importante es que la or-
den dada, con reservas 
mentales o sin ellas, se 
cumpla. 

La afirmación contra-
ria me lleva a viejos re-
cuerdos de los años 50; 
cuando un viejo amigo y 

Replican que 
hay que 
cumplir la ley 
española para 
tener derecho 
a cambiarla, 
justo lo 
contrario de lo 
que hacían 
nuestros 
padres con el 
pase foral 

compañero de lucha nos 
decía irónicamente: «yo 
no entiendo por qué di-
cen algunos que en Es-
paña no hay Libertad de 
Pensamiento: cuando yo 
me meto en la cama, 
pienso lo que me da la 
gana». 

Lo que cuenta hoy y 
aquí es que el poder lla-
mado autonómico obe-
dece, cumple y hace 
cumplir las decisiones 
de Madrid, le gusten o 
no; con una energía y 
firmeza dignas de mejo-
res causas. 

Más aún. Tras oponer-
se el PNV y sus colegas, 
desde hace lustros, a to-
da oposición armada por 

par te vasca al cumpli-
miento de las leyes que 
se consideren contra-
rias al interés nacional; 
ahora, como confirma 
Urkullu sin tapujos, el 
PNV y sus colegas del 
Tripartito se van a opo-
ner también a todo in-
tento de desobediencia 
civil no armada, de tipo 
gandhiano (como se 
i lustró c la ramente en 
los sucesos de Bilbao 
del 14) contra la legali-
dad vigente. 

Ya que lo suyo es justa-
mente lo contrario. Es 
decir, el cumplimiento de 
la legalidad. Aun cuando 
ésta sea la derivada de 
una Constitución que los 

vascos no refrendamos. 
Esto es la apología pu-

ra y dura de los goberna-
dores civiles. Pero hecha 
ahora desde Lakua. 

Tras los aspavientos 
de julio, que parecían 
presagiar un cambio ha-
cia posiciones abertza-
les, el PNV (acompañado 
de sus dos acó1itos) ha 
vuelto a lo de siempre: 
regionalismo seudo-vas-
quista (las 1.715 plazas 
de Osakidetza son un ín-
dice inequívoco), y con-
trol de las poltronas, de 
los cargos bien pagados, 
de la gestión de los cré-
ditos, etc... A eso se han 
reducido el triunfo elec-
toral del año pasado, la 
amenaza de vuelta al pa-
se foral y los ultimátums 
veraniegos. 

A eso, a pisotear iku-
rriñas, a insultar a los 
gudaris de hoy, a saque-
ar sedes abertzales y a 
veranear en las playas 
españolas en cuanto el 
bolsillo lo permite. 

Triste balance. • 




